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Eucaristía
En esta lectura iba pensando la gran realidad en que nos encontramos, todos nosotros. Uno mira esta historia de los reyes magos, muchos tienen regalos para los niños y los mayores, celebran la fiesta como algo histórico de dos mil años por lo menos. En cambio nosotros nos encontramos con algo muy grande, muy importante. Esta idea, esta noticia es nuestra misión. De dar por el mundo. Y a ver si podemos dar a entender y dar a creer a la gente que hemos encontrado el Mesías. Y muchos dirán: “Por aquí, por allá”, dan medias vueltas en sus cabezas y su corazón,  y ciertamente mucha gente dice: “No le hemos encontrado. Hemos visto cuadros bonitos, pero…” Quiero decir, que es una gracia singularísima, grande. Poder encontrar, nosotros, cada uno, ¿cuándo? Ahora mismo. Lo encontramos. Y mucha gente habrá en Guadalajara y otros lugares del mundo, pero difícilmente le van a encontrar. Esta expresión que yo digo, alguien dirá: “Esto es un poquitín raro, especial”. Tan raro, que si no fuera porque hemos encontrado, estar aquí sería lo más ridículo que pudiera existir. Estar en El Copo, medio durmiendo, medio levantándome, y después a Chile, después a otro lugar, a otro sitio… Sencillamente, para presentar el Mesías a la gente. No hay otra razón, no hay otro motivo. Qué cosa tan extraña a la gente, pero si alguno de nosotros no es esto, esta persona tiene una formación cristiana bastante retorcida o muy barata, muy baja, de muy poco interés. Le va a dar muy poca ilusión, y tendrá gran cantidad de problemas que le hacen la vida un poco difícil o muy difícil, o muy distinta, carnal, sensual, mundana.
Hacer lo que aquellos reyes, que tenían muy poca idea. Una estrella, y se les perdió. Herodes quería ayudarles pero con mala intención, de matar al Niño. Y ellos recibieron una noticia de que no volvieran, porque aquel rey lo que quiere es matar al Niño. Y entonces se fueron por otro camino. Pero así y todo, una cosa tan sencilla, este es el rey, el Mesías, tan pobre, con una casa, un niñito en el suelo, y no obstante creyeron y vieron y le adoraron y le entregaron todo lo que tenían. Entonces dijeron: “No sea cosa que puedan herir a este Niño, vamos por otro camino”. Y se fueron por otro camino. Quedaron mal con el rey, porque les  había mandado y no le respondieron.
Va a ser en gran parte nuestro andar por este mundo. ¿Dónde vamos? Voy a encontrar el Mesías, el rey de cielo y tierra. Tengo que adorarle, tengo que estar con Él. Voy a hablar con su Madre, su Madre entenderá y hablaremos. Y entonces yo tomaré otro camino. Para el bien y la salvación de este Niño, siempre. Me hace ver y sentir esta gran verdad. Nos encontramos, y una vez que nosotros estamos con fe viva, creyéndolo, nuestra vida hace un cambio total, un giro muy grande, y tomamos otro camino. Otro camino, en nosotros y en los demás. Primero nosotros, y después nosotros, para no perder el Niño. Para no perder a Jesús. Para no olvidarlo, y poderlo anunciar porque lo hemos encontrado. Encontré al Amor de mi alma, le aprehendí y no le soltaré (Cant. 3,4). Hablando de Dios: “Encontré al Amor de mi alma, le aprehendí y no le soltaré”. Esto es alguien, es el todo, es el que me ha llamado y me ha elegido, para esta razón, para este motivo.

Y por esto, es tan importante, uno no entendería por qué yo estoy aquí un mes. ¿Y un mes por qué? Para mirar un poquitín el aire, y los árboles y las vacas y bueyes que hay por aquí… no estamos por esto. Esto es muy grande. Uno cuando lo encuentra a Él, Él ya lo ha preparado, lo ha dispuesto. Es algo muy grande, porque está en la Palabra de Dios: “No me eligieron ustedes, he sido yo quien los he elegido, y los he elegido para que vayan y den mucho fruto”. ¿No tienen mucho fruto? Alguien dirá: “Tengo mucho fruto, estoy feliz”. Pero son pocos que digan esto, a no ser que esté un poquitín borracho.

La Iglesia celebra muchas fiestas de Jesús, y esta fiesta de los reyes que iban a buscarle a Él, y muchas ocasiones semejantes. Para nosotros, es algo digno de consideración, en que uno ya toma otro camino. Ya no sigue el camino que seguía. Se fue por otro camino. Por eso nosotros tomamos caminos tan distintos, tan diferentes, pero con una realidad. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué has tomado esta vocación? ¿Por qué tienes esta misión? ¿Por qué te entregas así? Y es muy rico y agradable, porque vemos que la mayoría de personas son matrimonios, y que tienen muchos de ellos unas posiciones estupendas. De ricos, con carreras y oficios, lo que fuera. Encontré el Amor de mi alma. Esto es lo que quiero. 
Siempre recuerdo lo que os digo de un general, el más joven de España, eran un poco conocidos. Dice: “No, en este  camino lo siento mucho pero no te puedo ayudar”. Bueno, no importa. Porque su estamento, su situación, una casa pobre, sencilla, no. Nos despedimos de una forma un poquitín fracasada de parte de los dos. Pero al cabo de un mes o dos meses, él vino, y vino el hombre triste: “Mi hijo mayor, de gran inteligencia, de dos carreras, ahora resulta que no me hace caso, no se pone a mis órdenes en lo que sea, que yo le puedo ayudar, y vengo –el hombre, emocionado- a pedirte lo que antes te había negado; que yo no estaba de acuerdo con esto. ¿Por qué tienes que tener a gente pobre, sencilla? Pero ahora que me he encontrado, sin poder contar con el cariño, el interés, la ayuda de mi hijo, te suplico, ¿no podrías tú recibirlo, que recibes tantos jóvenes, a ver si pudieras lograr que fuera realmente un hijo mío?” Hombre, yo creo que sí. No yo, tú lo sabes, no es cosa mía, pero yo creo que sí, muy cerquita de Jesús, el Señor. “Si tú puedes, yo haré lo imposible para que venga”.  Entonces tuvo un tesoro, porque aquel hijo se puso con su padre, una obediencia, un cariño, un afecto, una fidelidad. Dice: “Esto vale más que la carrera, los estudios”. 
La gente está creada para algo grande. Cuánta gente he encontrado que yo que nada. Entonces unirse, amarse, quererse. ¿Por qué?, porque el hombre está creado para el Amor. Y tiene Amor. Como tiene el Amor, le sobra, tiene cantidad de Amor. Cantidad de Amor, qué caudal de Amor. Madre Teresa de Calcula, y cuántos otros, que ni en su familia ni en nada podían atender. Nosotros muchas veces estamos cargados del yo, del yo mortal, del yo lleno de fallos. Ya sabéis el catecismo, que nuestra carne es soberbia, avaricia, gula, lujuria, ira, gula, envidia, pereza y fuera de esto, la persona ya está satisfecha y contenta de lo que tiene. Pero esto, cualquiera de estos animales que dejan sus huellas por todas partes. Tienen todo esto satisfechos. En cambio, con nuestra vida, es cosa distinta. Entonces la gente se siente feliz. ¿Quisiera usted recoger a mi hijo, a mi hija? Claro que sí. Tienen lo mismo, la misma semilla, tiene el mismo honor, tiene lo mismísimo. Y uno se alegra tanto que cuando ve el padre, la madre, la gente o también igualmente los hijos que los padres, y ve el cambio. ¿Y cómo ha sido? Pero ahora nuestra vida es totalmente distinta. Esto es interesante. Encontré al Niño. Encontré a Jesús. Encontré a la Madre. Y no quiero que muera, no quiero que Herodes ni nadie lo desprecie, lo tenga.

Es una gracia singularísima. Nosotros vemos: “Tómalo, para ti. Lo otro lo puedes dejar, lo otro no te sirve para nada”. Todo lo de este mundo, todo lo del yo es la ruina de la familia. El yo es la ruina de cualquier comunidad, de cualquier congregación. El yo lo destruye. Se quiere poner en el lugar de Cristo. Yo no sé vosotros, como sois jóvenes, cómo haréis. Pero si vierais en mí la alegría ahora, en los años mayores, de viejos, de mi estado de obediencia, es una maravilla. Esto es lo más feliz del mundo, lo más agradable de todo. Decir: “Esto”. De acuerdo, estupendo. ¿Dónde tengo que ir? “A tal sitio”. Estupendo. Un poco más difícil tener que dar lo que Cristo, un poco más difícil obediencia, que es obaudire, escucha. Entrega esta Vida. Pero no te entregues a ti, no le falsifiques, no le des un veneno ahora, si le das tu yo. El yo, no. de ninguna manera. Esto lo dice la Escritura, está bien claro, el primer apóstol que eligió Cristo, un poco antes que él, seis meses mayor, decía: Yo no soy nada. Olvídate de mí. Yo tengo que rebajarme ante ti, y tú mira a Cristo, adhiérete a Él. Tengo que rebajarme.

Muchas veces nos enredamos, perdemos el tiempo, nosotros mismos miramos qué dicen, qué acaban de pensar, opina, querer. Que digan y que piensen y que opinen lo que quieran. Aunque el Papa piense. ¿Por qué?  Porque muchas veces él no sabrá lo que hay, y a lo mejor alguien le dirá: “Mira, este sacerdote que viene es un pobre desgraciado que le quiere hundir todo el palacio del Vaticano”. “¿Ah, sí?” Y resulta que es que le da un ramo de flores y nada más, pero como él no lo sabe. Lo digo porque alguna vez ha llamado a algún personaje simplemente para pedirle perdón. De lo que había dicho, de lo que había hecho.
Pero nuestra presencia, nuestra vivencia, nuestra unión. Aquel que ha dicho: “Sígueme, ven conmigo. No te preocupes de que tú hayas elegido esto. No has sido tú, he sido yo quien te ha elegido”. Alguien podría decir: “Hombre, esto sí que es una maravilla, porque me da la impresión de que nadie me elegiría. ¿Pero tú me eliges? Qué maravilla.” Pero tiene que vivirlo. ¿Y de verdad me has elegido? Claro que sí. Y no solamente esto sino que seremos uno. ¿Así como soy? Claro.  
Como os decía de este director que va a ser beatificado, pero era feo que la gente no sabía qué hacer con él, pero era sólo exterior. Por dentro, debía ser la imagen perfecta de Cristo. Esto es lo que Él quiere, ser su imagen. Y además, yo alguna vez lo oía: Esto es un Cristo. Claro, si uno lo mira, dice qué Cristo, pero tratando, con una suavidad, una dulzura.

Nosotros, en esta fiesta de los magos, de los reyes, estamos ante una realidad grande. No solamente le pueden adorar y atender, sino que: “Yo ya estoy contigo. Yo voy contigo. Si tú quieres ponerte de acuerdo conmigo, lo que yo te diga, lo que yo te proponga, lo que yo te doy, lo que yo te administro, el don que te voy a dar: administración de millones de vidas que están en tu mano, que tú las tienes. ¿Quieres?” Hombre, yo no merezco, pero estoy dispuesto. Te voy a invadir todo. Ya no tengo otra misión más grande. Por esto lo repetimos. “Ya no soy yo, es Cristo quien vive en mí”. Ya somos uno, somos lo mismo que recibimos en la Eucaristía.

Por tanto, un proyecto grande. Lo oímos y lo tenemos, lo realizamos exteriormente, y creo que interiormente también, pero si no es interiormente… “Id por todo el mundo. Haced discípulos a todas las gentes”. ¿A ver, Jesús, me lo quieres repetir? “Sí. Te he elegido. No me has elegido tú”. Ah, qué bien, porque quizás nadie me hubiera elegido, pero me has elegido tú. Me has elegido. Qué bonito. Y somos todo un grupo. Vamos a formar un quinteto maravilloso. ¿Ah, sí? Sí. Es muy bueno un viaje así. Sin que tengas que pagar el viaje a ninguno. Yo como os decía he celebrado la Eucaristía en el avión, sencillamente Jesús, y el vecino, que tuve la suerte que tuviera fe. “¿Ah, de manera que vamos a celebrar?” Yo no quiero perder ningún día. Es un tesoro. Es una gracia, no es para ti, es para muchos, para todos. Según uno va escuchando la Eucaristía, es para todos. No se alejaba de la misa la azafata, tampoco. Otros no debían ser, seguía el avión…, pero con Cristo.

Nosotros recibimos todo eso y después, ¿qué hacemos todo el día? Aquí hay un coloquio precioso, muy grande. Seamos como seamos. Nos sentimos pecadores, ya lo decimos al principio: “Yo confieso que he pecado mucho”. ¿Mucho? Sí. “De pensamiento, de palabra, de obra, de omisión”. Y la culpa es mía. Tengo la culpa. ¿Por qué? Mira Jesús, porque no te he escuchado, no te he hecho caso, he tenido un caudal de riqueza y de grandeza, que es más lo malo que lo bueno de mi yo. Me he pasado toda la jornada con mi yo. Me he despertado y he comido. He pasado todo el día, y he dormido mal. ¿Por qué? Porque mi yo no ha resultado tan maravilloso como yo pensaba. Es un absurdo tan grande, tan tonto diría tan estúpido, ¡ay! Dios mío, vaya ridículo que he hecho. ¿Has hecho el ridículo o eres ridículo? Las dos cosas.

Lo digo porque es la auténtica Vida de Dios. Dios nos quiere así, con toda claridad. “Id por todo el mundo, haced discípulos de todas las gentes, enseñándoles a guardar todo lo que yo os he dado”. La Vida inmortal, la vida de todos. De algunos lo he oído: “Qué feliz”. Recuerdo una tía mía: “Ahora ya puedo morir, estoy muy bien”. Y otro pagano, que era negociante, que tenía todos sus hijos con buena carrera y buen estudio, “Nunca me he sentido tan feliz. Veo que me estoy muriendo, pero nunca he sido tan feliz”. No está tan lejos Jesús, no están tan lejos los ángeles, los amigos y compañeros que muchos de ustedes conocen. No, muy cerca, porque ven cómo Dios se acerca a nosotros y se une con nosotros, y lo levantamos y le alabamos. Entonces nos unimos al cántico, a la gloria, con ellos. Unidos con ellos en el Santo, Santo, Santo, Señor Dios del universo. Y lo recibimos. Pero tenemos que vivirlo, de lo contrario nuestra misión será muy deficiente, muy poco. Miraremos el mundo, el mundo no es nada. El mundo lo ignora todo, no sabía nada, por eso quien encuentra a Cristo, hay tantos casos. Yo os diría.
Me viene la idea de San Francisco de Borja el dirigente más grande de la casa del rey de España. Pero tenía la riqueza de una tercera parte de España, padre de familia, tenía su esposa, pero sólo haber acompañado a la princesa que había muerto, a otra ciudad, Granada bastante lejos. Ojalá pensáramos igual que Él: “No quiero yo ya servir a señor que se me pueda morir”. Si yo soy para la Vida, para la eternidad. Quiere decir: No le voy a mirar la muerte, lo corporal, lo mortal. Le voy a dar la Vida eterna. Esto sí. Este hombre, cuando vio el cadáver después de varios días, totalmente desconocido, aquella joven bellísima. “Tú eres el responsable, tienes que firmar la sepultura de fulanita, la excelentísima”. “Yo puedo firmar, pero yo no veo a esta persona. Está deshecha, está rota.  No quiero servir más señor que se me pueda morir”. Y entonces como había muerto su esposa. “Me voy con lo inmortal, con lo divino. Me voy con Cristo”. Entonces, fue el sucesor de San Ignacio de Loyola, superior general de la compañía de Jesús. Un hombre muy preparado, muy bueno.

Hacemos ejercicios, pero vale más un día pasado con Cristo. ¿Qué significa? “No, es que yo tengo que ser puro, limpio, santo”. ¿Cuándo lo serás? Si tienes un genio terrible, inaguantable. “Si no fuera por eso, sería santo. Si no fuera por esto otro sería santo”. Todo son cosas que le faltan para ser santos. Y allí tienes a Jesús, que te conoce muy bien. Que tienes que ocupar su puesto. Eres tú mismo, pero ya no eres fulanito. “Ya no soy yo, es Cristo quien vive en mí, y la vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí”.
Es un cambio total, cambio de valores y lo que antes le era motivo de rabia, ya no. ¿Por qué? ¿Tú eres capaz, ante la mirada de Cristo, del Padre, del Espíritu Santo, de María? Imposible. ¿Por qué? Porque te dirán: “Yo te amo igual, yo les amo igual, lo que quiero es que les comuniques el cariño que les tengo. Tú lo conoces. Como eres como Él, lo verá muy claro”. Jesús se hizo hombre para esto, como uno cualquiera, igual en todo menos en el pecado, igualito, y ahora nosotros tomamos su misión.

Igual que nosotros. Además con el pecado lo que fuera. Él nos cambia constantemente, y nos da su Vida, y la gente queda asombrada. Cómo me ama esta persona, cómo me quiere. ¿Pero quién es esta persona? Y hay tantos así, tanta gente cristiana, religiosa, con tanto amor. Y la persona queda asombrada. “Si mi esposo fuera así, mi si mi esposa fuera así, si mis hijos fueran así”. Es que está hoy, está Jesús, está el Señor, está la Vida inmortal, está la persona que solo tiene una realidad, que es el Amor, y no hay más. Amor al amigo, y Amor al enemigo. Amor al santo, y Amor al pecador, para poderle dar la Vida divina y tener la alegría y el gozo de la Vida santa, de la Vida de Dios, de la Vida divina.

Digo esto porque no es una misa más, sino: “Ahora toma mi ser. No lo pierdas. No te será ningún obstáculo. No te molestará nada, al revés, será totalmente distinta. Y las personas que te dicen: “Ya no soy yo. Yo no conocía”. Por eso yo cuántas veces he repetido que he pasado por los cinco continentes y he estado bastante tiempo y no he visto a nadie malo. He visto asesinos, de la guerrilla, que han matado a sus hijos, pero cuando les acercas a Cristo dice: “Si yo hubiera sabio, ¿no puedo yo hacer lo que usted está haciendo para que nadie haga lo que yo hice? ¿Para que yo les de la Vida, para que yo les comunique?”  Claro que sí. Y son muy buenos.

Por eso tenemos estos grandes santos como San Pablo, San Agustín. La madre de Agustín no hacía más que llorar por su hijo, que era un desastre.

Tenemos una ventaja mayor que los reyes magos. Tenemos no solamente a Cristo, sino que Cristo dice: “Toma mi puesto. No temas. No temas tu cuerpo, no es nada, sino el ser Cristo. Ya no soy yo, es Cristo quien vive en mí”. Podemos vivir esta Vida abundantemente. Les aseguro que tratando esto con la mayor parte de los hombres y mujeres actuales, es fácil que digan: “Yo me apunto.”
Los casos que yo les puedo contar en los centros. Tenían miedo en Ejercicios. ¿Por qué? Porque vinieron dos jefazos de la nación. Uno más general otro más mayor, otro menor pero con un odio de muerte: “Se van a matar”. No. Igual en Colombia, hacían Ejercicios unas religiosas. “Ha entrado uno de la guerrilla”. Y al día siguiente, dijo: “Tengo que ir a un velatorio de uno de la guerrilla que le han matado. Solemos acudir para acompañarle. Qué opina usted, ¿tengo que ir?” No se preocupe, usted hable con Cristo. Y otro que vino, porque vio tantos hombres, eran doscientas personas. Entonces escuchó, y después de dos días de escuchar vino donde yo estaba, se arrodilló, se puso a llorar: “Me quiero confesar, soy guerrillero, he matado mucha gente. Catorce mil balas he tirado, pero yo no conocía a Cristo. Puede que me maten, pero tendré que marcharme”. Le doy la absolución. Conozco gente en varias naciones, y se puede ir tranquilo. “Sí, porque yo me había desviado, dando la muerte a la gente”. 

El mundo está muchas veces así, nosotros tenemos algo muy grande. Cuando Jesús nos llama para esto, es para algo muy grande. No es para diez años, veinte años, sino para la eternidad. Para gente que no morirá nunca, que vivirá realmente la Vida de Dios, la Vida inmortal que hemos recibido ya en el bautismo, y que Jesús dice: “Yo te acompaño, voy contigo. Toda tu vida si quieres. Morirá tu cuerpo, pero te daré la Vida eterna del cielo”.

Basta un poco de fe, y acoger la identidad de Dios, el Amor de Cristo, que vamos a recibir en la Eucaristía. El Amor de Cristo, que no es el amor humano, sino una Vida inmortal que engendra millones de Vidas si las queremos dar a la gente, que ésta es nuestra misión.
